


¿donde están? 
¿Son ellos los 
que pusieron 
el cielo en 
llamas?

Dios nos casti-
go, eso es todo 
lo que sé. 

Tenemos que 
devolver el 
esplendor a 
esta gran 
ciudad. 

estos tipos... 
no parecen 
saber qué 
son...

...disonancia 
cognitiva...

están bajo un 
conjuro. esa   

niebla...

la ciudad 
entera está 
recorrida 

por él, sos-
pecho.

veamos
...



oh, 
dios...

¿sabes lo que 
me sucede? 
¿con mi mano?

sí. 

leí tu historia en 
la piel de madre 
gaia. Eras una de 
las puntas de la 
estrella.

¿qué? 
¿de qué 
hablas?

¿no viste la es-
trella de seis 
puntas que te 
marco, en la 
hierba? 

...

tanto da. 
Déjame que 
te explique 
una histo-

ria...

Creía que se 
acababa todo.

que yo no 
sería yo 
nunca más.

¿te sor-
prende? 
Tienes un 
agujero 
en tu 
corazon.

...alguien 
lo llenará 
por ti.

a la naturaleza 
no le gustan los 
vacíos. Si no lo 
llenas tú...

¿entiendes?

¿puedes 
ayudarme?



“cada cuatro 
años...”

“la historia de 
santiago...”

“...y de 
su caída”.

“Era sitio de 
peregrinaje. 

Catolico, oficial-
mente”.

“En realidad, 
SantiSantiago era una de 
varias ciudades de 
europa con tradi-
ciones místicas 

secretas. El catoli-
cismo simplemente 
se apropio de ello...”

“Y una de esas tradi-
ciones era un pacto, 
sostenido durante 

siglos...”



“...nos reunía-
mos con hu-
manos con apti-
tudes suficien-
tes como para 
encontrarnos 
en los rincones 
mágicos de la 
ciudad”.

“yo, inuo, uno 
de los señores 
de nuestras 
tribus, daba la 
bienvenida a los 
peregrinos que 
nos visitaban, y 
los ponía a los ponía a 
prueba”. 

“Si pasaban dichas pruebas, 
les enseñábamos nuestro 
saber: técnicas curativas, 
brebajes para acceder al 
plano astral, el sentido 
detrás de las constela-

ciones...”

”les hablábamos de 
conjuros, presagios y 
de augurios, de cômo 
interpretar los 
sueños...”

“A cambio de nuestro 
saber, los humanos 
prometían lealtad 
absoluta a absoluta a nuestro 
pueblo. Nuestros 

dones los harían impor-
tantes, pero estarían 
atados a nosotros. 
Queríamos más influen-
cia en su mundo... para 
guiarlos a un mundo 
mejor. Eso creíamos. 
Cada vez más humanos 
nos veían, cada vez más 
aprendían, ¿cômo podía-

mos pensar que 
errábamos?”

“la gente empezô a 
saber de nosotros, 
nos llamaban elfos 

o hadas”.

“no somos como 
los dioses. Vivimos 
muy, muy cerca del 
plano material, pero 
nuestra influencia 
no es constante: hno es constante: hay 
ciclos de espirituali-
dad y ciclos de ma-
terialismo, y los 
astros dictaban 
una nueva era del 
segundo, y cuando 

vino..."

“...ellos habían apren-
dido a entrar en con-
tacto con nosotros 
sin revelar su ver-
dadero corazôn”.

“Y entonces vino él. 
No queríamos más adep-
tos, pero este individuo 
tenía una forma de 
hablar que nos hizo 

escuchar”.



“Él Dijo ser 
el-hombre-de-

más-allá-del-tiemmás-allá-del-tiem-
po. considerô que en 
el contacto entre 
nosotros y los hu-
manos, nosotros 
nos hicimos más co-
mo ellos que ellos 
como nosotros, y 
que por eso no veía-
mos el cataclismo 

que venía”.

...

la memoria en 
piedra resiste el 

tiempo.

“hizo el ritual 
dentro de santiago 
y partio, para pro-
teger otras ciu-

dades”. 

“poco tiempo 
después, la no-
che se toche se torno día. 
Los gritos de la 
gente rivalizaron 
con el rugido del 
suelo quebrán-

dose...”

el cielo 
estaba en 
llamas. 

La 
gente ardio. 
nosotros 
aardimos. la 
ciudad quedo 
en ruinas. y 
cuando volví a 
despertar, 
era roca. 

“memoriae”.

la memoria de... 
no... la memoria 
en piedra 
sufre...

“petras”. “sufferium”. “tempus”.

“el cielo, dijo, iba a 
llenarse de llamas, 
y teníamos suerte 
de que él tuviera un 

remedio”.

“nos mostro el ele-
mento de tierra, y 
canto letras mágicas 
tan avanzadas que su 
lenguaje era tridi-

mensional”.



...un conjuro tan 
grande tendría que 
haberse ido debili-
tando con el 
tiempo...

...

¿qué...?

no 
tengo que tengo que 
decirte 
nada, tío. 
puedo irme 
de aquí en  
un segun-

do.

...

agh.

...a menos que 
haya una fuente de 
poder que regalva-
nice el hechizo...

...y eso 
hace que 
me me pregun-
te qué pu-
ñetas hacéis 
vosotros 
aquí...

genial, clases 
de literatura. 
¿Y qué?

lo que me 
lleva a pensar...

¿tienes poderes 
mágicos y no sabes 
esto? La lectura 
al azar tiene 
muchos usos...

...en este caso, 
nos sirve para in-
tentar descu-
brir la intencion 
detrás del con-
juro de santia-

...

¿y?

       bueno, parece 
     un hechizo de preservacion. 
podemos descartar podemos descartar fantasmas, 
creo. Se trata más bien como de 
un... disco duro donde se ha guar-
dado las identidades que habitan en 
las estatuas... un solo hechizo 
para tantos tipos... explicaría por 
qué actúan de forma... defectuosa.

Las identidades de los 
hombres de piedra... 

¿existieron de verdad, o 
son un invento del con-

juro?



...el ele-
mento de 
tierra.

aparte de lo que 
dice loco, quería-
mos ayudaros, 

essex.

¿no te extraña 
que nunca veas 
gente con nues-
tros poderes 
en la tele?

los heremi-
tas, el cie*, 
el culto del 

uno...

*cuerpo de investigacion europeo

todos 
buscan re-
clutar a 
gente con 
aptitudes 
mágicas...

...y que te quedes 
en la sombra, para 
que no transmitas 
“ideas peligrosas” 
al resto del 
mundo.

hmm. He estu-
diado magia en 
una universidad 
oficial, chavala. 
hasta que no 
protegimos a 
adam, nadie me 
persiguipersiguio...

por supuesto. porque mientras 
te estuvieras quietecito y tus 
poderes no fueran demasiado 
obvios, ¿qué problema había?

...

entenderé tu rollazo 
como señal de coope-

racion. 

levántate, 
chaval. te pon-
dré el hombro en 

su sitio.

y así toda posibili-
dad de revolucion 
espiritual en el 
mundo se desva-

nece.

un artefacto 
mágico. un 
objeto anti-

guo...

se dice que 
quien lo tiene, si sabe 
usarlo, tiene control 
sobre los aspectos ma-
teriales: dinero, seguri-

dad, influencias...

¿Y por qué 
perseguirnos, 
entonces?

LOS ARTEFACTOS 
COMO LA MANO DE 

SATÁN SON LLAVES DE 
ACCESO A LAS Ciuda-
des prohibidas. 
Puedes entrar sin 
ellas, pero...

...

¡Me has 
dislocado 
el...! “¿quieres que 

continúe? Habla”.

habla.

bien. No 
habéis 

hecho más 
que dar 
por culo y 
malmeter.



¿entiendes 
la historia?

no tienes 
sueños que 
te guíen. 

olvidamos 
el mundo de 
los sueños.

entre-
mos.

¿entiendes 
por qué cayo 
santiago?

sí, el rollo 
del señor de 

los anillos, ¿no? 
El progreso 
corrompe y los 
elfos son sabios. no.

Olvidaron el mundo espiritual. incluso no-
sotros caímos en su materialismo y ansias 
de poder, nuestro sentido de ser torcido 
por lo que hacían con nuestros saberes. 
Por eso no tuvimos capacidad de percibir 

el cataclismo...

el poder, el dinero... te 
falte o tengas demasiado, 
hacen que te olvides de lo 
importante. disipan el 

espíritu. 

tu historia 
está integrada 
en una geome-
tría mística.

una geometría 
en la que tú eres 
manipulado por manipulado por 

todos, usado, porque 
tú no tienes nada por 
lo que luchar más 
allá de querer hacer 
el “bien”, como si eso 
significara algo... tu 
vacíovacío atrajo 
penurias a 
tu vida...

porque no 
conoces tu ser, 
la gente puede 
corromper tu 
nombre. 

no puedes 
defenderte 
porque no sabes 
qué necesitas 
proteger.



dime, ¿quién eres 
de verdad?

“Si alguien tuviera 
ese poder lo 

usaría para abusar 
a los demás”, me 
solían decir entre 
insultos. ¡Críos 
tan pequeños 
como yo!como yo!

nunca entendí 
ese ese cinismo... pero 
supongo que fui ce-
diendo a él y me dije, 
si no puedo cambiar 
el mundo, por lo 

menos puedo entre-
tenerlo, con lo que 
empecé a practicar la 
otra magia, la de los 
trucos de cartas y 
el ilusionismo...

...quizás así en-
cajaría y la vida 
fuera tan emo-
cionante como 
en los comics, 
¿sabes? Hacer 
algo por lo que 
el mundo me 
valore. 

Llevaba varios 
meses practican-
do cuando dije-
ron de hacer ex-
posiciones ante 
la clase, de tema 
libre... Genial, 
pensé, puedo 
mostrarles 
todo lo que he 
aprendido. 

se rieron de mí, por 
supuestsupuesto. Se rieron lo 
bastante como para 
que yo me cabreara y 
empezara a insultar-
les... y entonces me 
dieron una paliza. Ten-
dría nueve, diez años... a 
partir de entonces fui 
el apestado de clase, 
me insultaban cada 

día...

“Cobarde, marica”... Las cosas se pu-
sieron bastante feas. Y uno de esos 
días, uno de los que menos se metía 
conmigo vino y me dijo, “Sabes que 

Sigurd es el que más se ríe de ti a tus 
espaldas, ¿verdad? Siempre está imi-
tando tus trucos de mierda”. 

Sigurd era el único 
amigo que tenía, y hasta amigo que tenía, y hasta 
que sucedio todo aquello, 
era más apestado que yo. Le 
comenté lo que me dijo 
aquel chaval, y dijo que no 
tenía ni idea de qué le decía. 
Tenía sentido, ¿qué ganaba 
él haciendo aquello?él haciendo aquello?

el protagonis-
ta, en momentos 
cruciales, era 
capaz de alte-
rar el mundo 
con su magia.

deshacer la des-
truccion de los 
villanos.

No sé por 
qué, pero esa qué, pero esa 
idea siempre me 
fascino. Pero... 
bueno... la 

gente... detes-
ta...

...

Cuando era 
pequeño, había 
este comic, 
Mr. Magick.

¿te has 
olvidado?

cada vez 
que hablo de lo 
que de verdad 
pienso, algo 
malo sucede.

¿es eso 
suficiente 
razon como 
para ren-
dirse?

¿cuál era 
tu sueño, 
niño?

¿como era 
tu vida, en 
el mundo 
de sueños?

tío... 
tengo 22 
años...

ah, el 
tiempo lo 
entierra 
todo, ¿ver-
dad?



¿de qué sirve intentar na-
da en un mundo tan repug-
nante? Para qué, ¿para que 
se rían de ti y te hundan en 

la miseria?

¡Sabía que el indi-
viduo de la mano 
negra vendría 
necesitado de 
poder y robaría 
el elemento 
de tierra!

¿qué...?¿pero 
de qué...?

¡estar confinado 
durante siglos para que 
un imbécil venga y hasta 
eso te arrebate!

¿¡qué clase de 
dios permite 
algo así!?

¡aahg!

...no puedo 
permitir que 
tu mano anule 
la ciudad.

¡de... qué 
hablas...!

lo siento, 
chico...

sí, justo 
durante todo 
aquello encontré al 
maestro que me enseño 
magia de verdad...

grooooooo

grooooo...
.

...pero incluso él me decía que 
no hablara de nada de aquello 
con el mundo, que la gente 
tiene aversion a todas aque-
llas cosas, cosa que no entien-
do. ¿como puedes tener miedo a 
algo que te hace poderoso?

...ooooooooo

n-no vale la pena.... por el bien 
de todos, es mejor no hacer 

nada...



¡¿de verdad 
crees que voy a 
dejar que hagas 
algo así?!


